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LA ELECTRICIDAD. 

La mejor conquista de este siglo 
es la «ftlectricidad;» este agente si­
lencioso) ddcil y rápido níensajero, 
en cuyas alas vuela el pensamiento 
humano; foco de luz vivísimo y es­
pecie de sol en miniátnra, que ad 
vierte los escollos al perdido nive 
gante, los peligros que le rodean en 
los cuales puede perecr, agente in­
dustria! para la galvanopla^^tia, do­
rado y plateado; instrumento de in­
vestigación y análisis; recurso tera­
péutico supremo encieitasdolencias; 
fuerza misteriosa en fin, que agita y 
trasforraa todos los cuerpos, que par 
todas partes se manifiesta y bulle. 
¿Quién no ha experimentado una 
mágica emoción al vor iluminarse 
el horizonte de vivísimos y si'encio-
sos relámpagos de luz azulada, que 
una culebrina desgarra la nube y sa 
oye repercutir el trueno, cuando no 
estallaisúbitujy estrepitosamente? 

¿Qué es la clectiicidad? No lo sé, 
ni creo saberlo nunca. Ello es algo 
que uo sé ex.{)licarme; algo que como 
la luz, el calor y el magnetismo nos 
son completamente desconocidos en 
su esencia; algo que creo distinto de 
la materiu tangible; tampoco lo creo 
espíritu, porqueasí como éste, según 
los espiritualistas puede estar aisla­
do de la materia, la electricidad, 
como toda fuerza, no se concibe ais­
lada. La electricidad, sin un cuerpo 
1*16 la produzca, sin un cuerpo en 
que se matiifieste, es tan absurdo 
como una fuerza sin materia. Un 
cuerpo sin la fuerza molecular que 
wiantiene en equilibrio sus átomos, 
•3 tan absurdo como un cuerpo sin 
•lectricidad (á lo menos en estado 
neutro.) La electricidad es algo co-
wio etéreo que acompaña todos los 
cuerpos; algo, en fin, que vivifica al 
inundo y que la limitada inteligen • 
cia humana no sabe definir. 

^ Veamos sus efectos, estudiemos 
"' Sus fenómenos; apoyémonos en hi­

pótesis para formarnos idea de Jo 
que es a electricidad; es un simple 
•Movimiento ó vibración que se pro 
paga en forma de ondas por el mis­
terioso fluido, sumamente elástico, 
U'imado «éter,» que llena todos los 
espacios intermoleculares é interpla-
*^etarios; un océano sin límites en 
que flota el Universo material, en 
que cada mundo representa una dé-
"d barquilla. 

Así como el calor y la luz brotan 
"5 surgen de la materia frotando yio-
^«ntamente un cuerpo contra otro, el 
eslabón contra el pedernal, el fósfo-
''0 contra una superficie áspera y 
^•ígosa, de la misma manera se pro 

duce, se excita ó manifiesta la elec­
tricidad frutando una barra de cris 
tal con un ^afioelo de seda, por cu­
ya ac ion el CTistal adquiere una 
propiedad misteriosa de atraer los 
cuerpos ligeros, como filamentos de 
pluma, bolitas de médula de saúco 
y otra multitfeid por el estilo, y en­
tonces se dice que estos cuerpos es­
tán «elecíriziidos.» 

De estos cuerpos «electrizados,» 
unos á otros se atraen y otros se re­
pelen; además, si acercamos al rostro 
la barra de vidrio, fuertemente elec­
trizada, experimentamos una emo­
ción particular, y si á la región fro­
tada le acercamos la mano, salta una 
chispa dj la barra k la mano y oyese 
un chasquido seco y característico, 
el fulgor azulado que la electricidad 
así excitada despide, y el chasquido 
qu í̂ produce, se observa en la oscu 
ridad muy fácilmente con solo pa­
sar I¡1 mano ptv el lustroso lomo de 
un gato doméstico. A las pocas fric­
ciones la piel se eriza y despide mi -
liaros de chispas azuladas muy fu­
gaces, acompañadas de una especie 
de crujido ó múliip'e estallido in-
comparab'e couotro alguno. 

Un cuerpo electrizado atrae á to­
da clase de cuerpos no electrizados 
y es ütraido por elfos; pero también 
puede haber repulsión. De aquí la 
division.de la electricidad en positi 
va, propia de ios cuerpos vitriosos, 
y negativa, propia de los resinosos. 
La ley fundamental de la electrici­
dad es que dos cuerpos cargados de 
igual electricidad se repelen, y los 
cargados de electricidades contra­
rias se atraen. 

Por muchíü físicos es admitida la 
siguiente hipótesis para explicar los 
múltiples fenómenos eléctricos: la 
electricidad positiva es un fluido su­
tilísimo 0"í)rinc¡pio material activo 
adherido á lodos los cuerpos y di 
fundidos por el espacio, y cuyas par­
tículas se hallan en>§ii'-estado contí -
nuo de repulsión rééiproca y b* ne­
gativa es otro fluido también uni­
versal, clástico y en estado de repul­
sión intestina con la positiva. Estos 
dos fluidos, que aisladamente es im -
posible difertmciarlos, se atraen mu­
tuamente con la misma energía con 
que sus elementos homólogos se re 
chazan. J. Macé dice: aSÓü estas elec­
tricidades como dos amigas de gé 
niü apasionado y bullicioso, que se 
aburren en el aislamiento y soledad, 
y no pueden asimismo aguantarse, 
pero que se buscan anhelosas y abra­
zan con alborozo y estrépito al en 
contrarse en estado tal de comuni­
cación íntima que permanecen de.s-
puestranquilas,completimenteinac-
tivas al parecer sin revelar por nin­
gún indicio el irresistible empuje de 
su ira.» 

Para electrizar un cuerpo bastará 
descom pomr. eLfluido neutro, sepa -
rar alas dos amigas y dejar una de 

ellas aprisionada en la estrecha cár­
cel de aquel cuerpo. 

Otros, en vez de admitir dos espe • 
eies de electricidad y un fluido neu-
^^0, admiten un solo fluido activo 6 
en otro, según los cuerpos le coji-
iengan en exceso ó en menor canti­
dad de la carga ordinaria. El tuer-
[iu e'ectrizado posiúvamente ó por 
exceso es como un estómago repleto 
y próximo á reventar, que se lamen­
ta de su hartura y envidia la dicha 
del h imbriento; y el electrizado ne­
gativamente, estómago vacío que sus­
pira por lo mismo que el otro abor­
rece y detest i. De aqui la repulsión 
individual intestina, la atrai^ion re­
ciproca inevitabl; y el equilibrio apa­
sionado y bullicioso de ambas elec­
tricidades, momentáneamente y con 
esfuerzo separadas y por otra causa 
cualquiera reunidas otra vez. 

Esta fueiza'misteriosa, llamada 
electricidad es el asunto predilecto 
de ,k ciencia. Ya no nos estasian sus 
efectos de luz, que antes cxeiamos 
resplandores celestes; ni nos aterran 
sus fenómenos mecánicos castigo de 
-%® dioses; ni menos sus detonacio-
nos, ecos de su cólera; hoy está bajo 
del escalpelo científico pura utilizar­
la en uuestrjj provecho; 

LacLenci i ha ^rrebal^do, los ra­
yos á Júpiter; el para'rayos ^trae 
la electricidad de las nubes encv-
denándola hasta hacerla sumergir 
al fondo de la tierra. Todo es ma­
ravilloso en el mundo de la electri­
cidad; se habla más de prisa por la 
electricidad que por el sonido; por 
ella nos hemos unido todos los her­
manos del mundo civilizado, por me­
dio- de un lazo que acorta de un mo­
do sublime Jas distancias. Nuestros 
corazones pueden latir unísonos con 
los del Nuevo Mundo; podemos con­
tar mutuamente las pulsaciones de 
su actividad social, 

¡Cuántas armonías en la natura-
lezal Vibraciones iiifinitesimaics de 
origen dudoso se trasmiten por me 
dio del «éter,» deondulacionen on 
dulacion, hasta los últimos confines 
del Universo. A los paroxismos sola­
res acó n paña una excitación de la 
virtud magnética de nuestro iglobo,, 
merced á la cual se elevan por los 
aires hasta la bóveda misteriosa «s 
calas de luz denominadas por los sa­
bios auroras boreales. 

Desde el dia que nue.stros pensa • 
mientes .volaron por el espacio en 
alas de la electricidad, el espíritu hu­
mano puede vanagloriarse de domi­
nar el espacio y el tiempo sobre la 
tierra. 

MANUEL ESCUPE. 

MISCELÁNEA. 

J^i tio Narices y Gh%pacandiles. 

]^«íef ir^raost c breafemanta la .que 

ocurrió al rey Carlos III,de España, 
con un muchacho, al cual el monar­
ca pensionó ó dio carrera. 

Sabido es que el mencionado so -
berano era por, el extreraq (ificioüa-
do á la caza. Vestía uatraj(í^jde pa­
ño, entdíjces Uapado .dtí «c^ior de 
corteza,» áQ\a^QAmm^^tj^Jvtópies, 
porque J ias íüos ,lí(itiflies,pj?|in del 
mismo color,,y.cubrJ!a*e,<;Qa,uutri­
cornio sin presilla ni.adofnos. Más 
de una vez, al baiaeídel coche en 
tre los acordes 4«'la inarcha real, 
vélasele con dicho trajey an;par d.* 
perdices en la diestra mano. Poriita-
nera que quien no le conocíesj s«-
guramenteies,upoadjbidrftáf<iueroy, 
uno de los criadoside aquel. 

Una liermosa mañana-de. invier­
no, cazaba Carlos por •! monte de 
el Pardo, y adelantase á la comiti­
va. Por el cuartet ó distrito que el 
rey elegía para pazar á, nadie, se 1» 
permitia el .paso,,y un gi^arda, que 
tuvo imprescinlibj¿...nec^si(jad de 
separarse de.su,,pijj;sío„pa9^aentá-
neamen I e,, en(;^r,gd ̂ r§u ,líyá, flckucha-
cho de uiio^ditíz attQ3jq¡^8;,^eiJiabia 
criado con 5iia abuelos yiífcftüfeî ba de 
llegar á vivir con su padre, mien­
tras él regresaba, á nadie dejase 
pasar. 

Apenas Vioivi^ielíí'gttftíííaela^e^^pa!-
da, apareció ei:ír«y,y.fliiiíerittel mu­
chacho «n tan p d c o i ^ o - ^ w ^ y líe-
no de polvo, le' dijo: 

-—¿Adonde va usted? 
—¡Tomaf ¿No lo vis? Ajpas^r. 
—Pues no 3t3 puede. 
—¿Cómo que no? 
—No, 3e,ñor̂  ni|.usted,,njî f̂),4ie; me 

ha dicho mi,,p^dre,,4ye„psi,.:g|Uarda, 
que, mientras|Vu%l.Ye,.j|VOsd^Qípasar 
á nadie. 

—Pero yo sL^potlré. 
— ¡Pues ya}¡Yqtte^i03íiái|ú,«s§ eitio 

Narices! 
—¡Calle! ¿Y quién e.s el tio Nari­

ces? 
—¿NoJosab« ufttedJ.Jíl Meyj-mu lo 

ha dicho mi/abuelo. 
¡Hombre! ¿Y. taníiBiiala&eftiei tio 

Narices? 
—No, señor; dice «mi ̂ «b«ilo que 

quien le hace malo para uést'i de la 
caza es el lio Chupacandtíes. 

—¡Chiquito!¿Y q^uién esel tlpCha-
pacandiles? 

¡I'ues usted nq sabe, n^dal.̂ EI du • 
que de Arpos, el .l^aíte^terq; jWĵ yor. 

En esto llpgó,,Ia,cctin|itÍKa4,,^ue no 
iba á mucha distancia del rey, el 
cual, dirigiéndose al ballestero ma­
yor, que iba á !a cabeza, dijole son­
riendo: 

—Algo has tardado, Chupacan-
diles. 

Naturalnieijte, el ¡i|i^diji0jse limi­
tó á fruncir el ceño, porque ora el 
rey quien babla|ía, el .fivial á segjQida 
dijo: 

-T-NQ;te .ofejadas,,,^igjg(ii /jue si. te 
llamé Chupacandiles, á mí jiiftíjij^-


